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			Introducción


			Vivimos en un tiempo de profundos cambios, en una época en la que se pretende crear un mundo nuevo a partir de la eliminación de todo aquello que nos precedió. Hoy, las prisas marcan nuestro día a día, hasta tal punto que la ansiedad parece haberse convertido en la gran plaga del siglo xxi. La tecnología nos conecta como nunca, pero a menudo nos sentimos solos. Frente a las certezas de antes, hoy todo parece líquido, relativo y provisional. Ni siquiera somos capaces de distinguir qué es verdad y qué es mentira, o cuál es el sentido trascendente de la vida. 


			La modernidad nos ha proporcionado avances científicos y tecnológicos innegables, un acceso a la información que antes ni tan siguiera podíamos imaginarnos, mientras que el crecimiento económico y la imposición del estado de bienestar (hoy en franca decadencia) nos llevó a la falsa creencia de que vivimos en un mundo de prosperidad sin límite. Según Benedicto XVI, «la ambigüedad del progreso resulta evidente… ofrece nuevas posibilidades para el bien, pero también abre posibilidades abismales para el mal, posibilidades que antes no existían».


			El desarrollo técnico ha generado tanta incertidumbre que el ser humano ha olvidado su razón profunda y última de ser; por eso, en las últimas décadas asistimos a la más profunda crisis de identidad del hombre provocada, entre otros muchos motivos, por la caída del mito del progreso indefinido. Hoy ya sabemos que los nuevos avances no nos servirán para obtener una mayor calidad de vida, sino todo lo contrario. Autores como Comte presentaron a la ciencia como una divinidad lo suficientemente poderosa como para liberar al hombre de todo mal. Pues bien, la ciencia ha puesto en manos del hombre un poder inmenso capaz de transformar el mundo que le rodea, pero, y aquí está el problema, también nos ha puesto en manos de una tecnología que ya no podemos controlar. Decía san Juan Pablo II que estamos en «la época de las hondas angustias del hombre respecto de su identidad y destino, del rebajamiento del hombre a niveles antes insospechados, época de valores humanos conculcados como jamás lo fueron antes». 


			Tras el final de la guerra fría creímos que ante nosotros se abría una época en la que podríamos dar rienda suelta a nuestras ansias consumistas, pero los terribles acontecimientos de los últimos años, con el auge del terrorismo internacional, la crisis económica y la proliferación de los conflictos internacionales, han generado una sensación de insatisfacción creciente. Entonces llegó el COVID-19 y el inicio de esa pandemia que logró parar al mundo. En esos meses de infausto recuerdo, cuando a miles de personas se les negó, entre otras cosas, el derecho a despedirse dignamente de sus familiares fallecidos, muchos tuvieron el tiempo suficiente para formularse preguntas que parecían olvidadas: ¿quién soy? ¿Por qué vivo? ¿Existe algo más que mi yo físico? ¿Qué me espera después de la muerte?


			En la actualidad muchos expertos consideran que el siglo xxi será el de la incertidumbre, la vulnerabilidad y la inseguridad, un tiempo en el que el hombre se sentirá más solo que nunca y fatigado por ser incapaz de seguir el ritmo de la vida moderna. Por este motivo, frente a este panorama desolador, empezamos a mirar hacia atrás para tratar de reencontrarnos con unos valores que nos permitiesen liberarnos de la superficialidad y escapar de una realidad asfixiante. Fue en este contexto cuando se produjo el redescubrimiento de esos hombres y mujeres que, siglos atrás, sintieron la necesidad de detenerse, alejarse del ruido y buscar en el silencio y la interioridad aquello que daba sentido a la existencia. 


			Durante más de mil años, los monjes estuvieron muy presentes en nuestra historia, tanto que su figura se convirtió en uno de los elementos más característicos del paisaje de la Europa medieval. Al monje y al fraile se le podía ver predicando frente a la iglesia del pueblo o dando limosnas a los pobres a las puertas de su convento. Había monjes con mucho poder en todos los reinos de la cristiandad y su influencia en la cultura y la espiritualidad fue determinante. Poco a poco, el protagonismo de los monjes empezó a declinar, tanto que, en su momento, parecían destinados, aparentemente, a desaparecer. 


			¿Por qué aparentemente? En 1820, después de los truculentos acontecimientos desarrollados durante la Revolución francesa y la extensión del anticlericalismo más atroz por los antiguos reinos de la cristiandad, el número de monasterios se redujo en la Europa occidental a menos de cincuenta, pero a partir de finales del siglo xix detectamos un rápido crecimiento, hasta tal punto que en 1960 la cifra había aumentado a 257 monasterios que daban cobijo a más de doce mil monjes. El 1990 la cifra aumentó a 359 monasterios, mientras que, a principios del siglo xxi, la mayor expansión del monacato se produjo en el mundo en desarrollo. Hay más. Tras la caída del comunismo en Rusia y la Europa oriental, se produjo un renacimiento del monacato entre los ortodoxos y, aunque en el mundo occidental el número de vocaciones parece haberse estancado en la última generación, la vida monástica vuelve a llamar la atención de cada vez más personas interesadas en estos lugares cargados de espiritualidad. 


			El documental Libres, dirigido por Santos Blanco, se convirtió, según el Ministerio de Cultura, en uno de los documentales más vistos del año 2023. Pocos podían imaginar, unos años atrás, el éxito de un documental en el que se escuchaba la voz de monjes y monjas de clausura que habían sentido la necesidad de dejar atrás sus vidas para escuchar a Dios. Por esas mismas fechas, nuevos ensayos dedicados a la historia del monacato cristiano vieron la luz, entre ellos El mundo monástico, de Andrew Jotischky. Algo estaba cambiando. En uno de mis viajes al monasterio de San Pedro de la Cardeña, uno de los monjes trapenses me aseguró que en los últimos meses habían detectado un aumento significativo de personas que se acercaban hasta el cenobio interesándose por la realidad de esos monjes dedicados a la oración. ¿Cuáles eran los motivos por los que la vida consagrada volvía a provocar tanta fascinación?


			Para tratar de dar respuesta a estos interrogantes, me dispuse a escribir este libro que ahora tiene entre sus manos, porque la historia del monacato, en su época de esplendor, y de las órdenes y congregaciones religiosas, se convirtió en un tema profundamente actual, tal vez porque cada vez más personas empezaron a sentirse identificadas con esos monjes y monjas que, en un mundo falto de referentes éticos, dieron un paso adelante para asumir un tipo de vida que les permitiese recuperar la libertad y la paz de espíritu. Frente a la imagen generalizada del monasterio que nos había llegado del cine y los medios de comunicación, hoy sabemos que estos cenobios fueron, en general, unos lugares donde se aprendió la importancia de vivir en comunidad, de respetar las normas y adaptarse al ritmo diario de la naturaleza. Tal y como veremos en páginas venideras, los monjes valoraron el trabajo diligente de la tierra, pero, a diferencia de nosotros, consideraron que el ser humano no solo debía vivir para consumir y producir, sino también para pensar, contemplar y trascender, que es, precisamente, lo que hemos perdido en el mundo moderno. 


			Con este ensayo no pretendemos únicamente realizar un recorrido por la historia del monacato triunfante y las órdenes religiosas. Nuestra intención es invitar a los lectores a reflexionar sobre la importancia de un fenómeno que, lo queramos o no, tuvo una influencia decisiva a la hora de configurar el universo espiritual de la civilización occidental. Más allá de su función religiosa, los monasterios fueron centros culturales de primer orden, ya que, en sus scriptoria, los monjes realizaron una labor impagable copiando antiguos manuscritos y garantizando la transmisión de unos conocimientos que, sin ellos, se habrían perdido. La observancia litúrgica, la oración y, en determinados casos, la necesidad de evangelizar nuevas tierras favoreció, del mismo modo, la aparición de escuelas monásticas donde pudieron estudiar, y brillar, grandes maestros y pensadores cuya contribución fue decisiva a la hora de comprender la evolución de la teología y las ciencias de la naturaleza a partir del siglo xiii. 


			Aunque no siempre se recuerde, la influencia de los monasterios no se limitó al ámbito cultural. Los cenobios benedictinos, durante una buena parte de la Edad Media, y después las órdenes mendicantes y las distintas congregaciones que irían apareciendo con el paso de los siglos, fueron lugares de asistencia social abiertos a las necesidades de la gente común. En páginas venideras tendremos la ocasión de visitar alguna de estas comunidades y pequeños conventos de los franciscanos o los dominicos, donde veremos con nuestros propios ojos que muchos de estos lugares contaban con enfermerías en las que se atendía a los pobres y a los peregrinos, y hospederías donde se daba refugio y alimento a aquellos que lo solicitasen. 


			¿Qué podemos decir sobre el papel clave, en lo económico, de los monasterios medievales? Los primeros cenobios intentaron ser autosuficientes, pero, al verse obligados a sobrevivir en el mundo de los hombres y a hacer frente a numerosos gastos, como los provocados por la manutención de los monjes y la celebración de la liturgia, necesitaron perfeccionar sus sistemas de gestión interna. Esta es la razón por la que empezaron a aceptar donaciones de tierras y permitieron la utilización de mano de obra para cultivarlas, por lo que, al final, los monasterios terminaron desempeñando un papel fundamental en el desarrollo de la agricultura y la gestión de los recursos. Sus tierras, sus talleres, no solo aseguraron el sustento de la comunidad, sino que aparecieron como modelos de organización para los campesinos del entorno, tal y como sucedió en España cuando, en el contexto de la Reconquista, los reyes castellanos y aragoneses se sirvieron de los grandes monasterios para colonizar las nuevas tierras conquistadas al islam. 


			Esto nos lleva a advertir que, frente a lo que ocurre en la actualidad, la decisión de aceptar la vida monástica y consagrar la vida a Dios no siempre se hizo después de experimentar una vocación religiosa. Al convertirse los monasterios en auténticos centros de poder, los grandes aristócratas trataron por todos los medios de introducir a algún miembro de la familia en las comunidades monásticas, por los beneficios materiales y de respetabilidad que esta decisión reportaba. Comprenderá el lector que, ante esta situación de aristocratización del monacato cristiano, se inició una larga crisis provocada por la irrupción en las grandes órdenes monásticas, como la cluniacense o la cisterciense, de grandes abades y priores sin ningún tipo de vocación y que, por lo tanto, nunca se preocuparon por hacer cumplir los preceptos de la Regla y dar ejemplo de una vida dedicada a Dios y a la salvación de las almas. 


			Creo que, en esta sociedad occidental marcada por la prisa, resulta interesante volver la mirada hacia aquellos claustros que en su día fueron espacios de silencio. A aquellos monjes y frailes que hoy, prácticamente, han desaparecido de nuestras vidas. Tal vez, después de leer estas páginas, nos pongamos todos de acuerdo con la necesidad de reconocer las aportaciones de estos hombres y mujeres de Dios cuyo recuerdo parece emerger poco a poco de entre las arenas de la historia. 


			


		


	

		

			


			Los orígenes de la vida consagrada


			Los eremitas del desierto


			El monacato no es un hecho único del cristianismo, ya que en la práctica totalidad de las religiones con un mínimo nivel de desarrollo han existido (y siguen existiendo) formas específicas de vida que pueden ser calificadas como monacales. El hombre, sobre todo en tiempos de crisis moral y de valores, siempre ha sentido la necesidad de alejarse del mundo que le rodea y llegar a lo divino por el impulso de sus fuerzas interiores, sobreponiéndose a la atracción de lo que pueda aportarle su vida terrenal. En sus Confesiones, san Agustín expresó del siguiente modo la lucha que debía llevar a cabo el cristiano para no alejarse del camino que llevaba a Dios: «El enemigo tenía en sus manos mi voluntad, y con ella había forjado una cadena que le servía para atarme. Pues es la voluntad perversa la que crea la pasión, es la sumisión la que crea la costumbre, y es la no resistencia a la costumbre la que crea la necesidad».


			En la implantación del cristianismo como soporte ideológico de la civilización occidental, tiene una especial importancia el mundo monacal, cuyas primeras manifestaciones están relacionadas con la aparición del ascetismo, una práctica que busca la autodisciplina y la renuncia de los placeres con el objetivo de alcanzar una mayor pureza de espíritu, un equilibrio interior y el control de los deseos mundanos. El ascetismo, definido por Jesús Álvarez Gómez como «esfuerzo constante y purificación progresiva para conseguir un ideal moral y, así, agradar a la divinidad», es, pues, un fenómeno común a todas las religiones, siendo una muestra más de lo que autores como René Guénon denominaron la religio perennis, referida a la idea de que existe una verdad espiritual universal que subyace a todas las manifestaciones religiosas. En el caso del cristianismo, la vida del monje solo podemos entenderla en relación con Jesús de Nazaret, porque de él asume su mensaje, su forma de vivir la pobreza, el celibato y la obediencia a la palabra de Dios. Jesús no solo vivió así, sino que nos enseñó también a vivir de esta manera, por lo que se terminó convirtiendo en el fundamento y modelo de la vida consagrada. 


			Los apóstoles, que lo habían dejado todo para seguir a Jesús, predicaron un ascetismo radical que después fue seguido por otros muchos cristianos. Efectivamente, la existencia de ascetas entre los creyentes en Jesús está documentada desde los mismos albores de la historia del cristianismo. San Pablo ya nos habló sobre la presencia de un grupo de vírgenes en la ciudad de Corintio; también nos dio noticias sobre unas viudas consagradas a Dios, mientras que Clemente el Romano se refiere a la aparición de unos ascetas en Corintio a finales del siglo i. 


			En los siglos ii y iii los testimonios son más abundantes. San Ignacio de Antioquía, en su Carta a Policarpo, recomendaba a los ascetas y a las vírgenes humildad para alcanzar su propósito, mientras que Atenágoras afirmaba en su Súplica por los cristianos: «Vemos en torno a nosotros a muchos hombres y mujeres que permanecen célibes, movidos por la esperanza de unirse a Dios». Más tarde, Tertuliano, san Cipriano y Orígenes nos informan sobre el aumento del número de ascetas, a los que se empieza a conocer con todo tipo de nombres. En las Homilías, Filoxeno de Mabbug afirma: «Se les llama renunciante, libre, abstinente, asceta, venerable, crucificado para el mundo, paciente, longánime, espiritual, imitador de Cristo, hombre perfecto, hombre de Dios, hijo querido, heredero de los bienes del Padre, compañero de Jesús, portador de la cruz, muerto al mundo, resucitado para Dios, revestido de Cristo, hombre del Espíritu, ángel de carne, conocedor de los misterios de Cristo, sabio de Dios». Como vemos, imaginación no les faltaba para referirse a este ascetismo premonástico que aún tenía un largo camino por recorrer. 


			Uno de los factores que nos ayuda a comprender la aparición y consolidación del monacato cristiano es el final de las persecuciones tras la llegada al trono imperial de Constantino. Hasta principios del siglo iv el martirio se había interpretado como el testimonio más auténtico del amor a Dios. Bien es cierto que el derramamiento de sangre voluntario no fue un sacrificio a la altura de todos, sino más bien un hecho extraordinario, una prueba que exigía una profunda e inquebrantable fe y una preparación constante ambicionada por muchos, pero al alcance de pocos. Como no todos podían alcanzar tan altas metas, los obispos y primeros pensadores cristianos empezaron a proponer otras formas de perfección cristiana. Nos referimos al paso del martirio cruento a la vida ascética, entendida como un sacrificio cotidiano para demostrar que la vida cristiana era, precisamente, un auténtico martirio y que el creyente en Cristo debía destacar por cargar su propia cruz y seguir las enseñanzas de su maestro. 


			Parece claro que, conforme fueron pasando los años, algunos cristianos, especialmente los que vivían su fe de forma más intensa y apasionada, empezaron a echar de menos el compromiso de los creyentes dispuestos a ofrecer su vida como señal suprema de la total obediencia al mensaje del Hijo de Dios. Según Orígenes: «Entonces éramos de verdad fieles, cuando el martirio llamaba a la puerta desde que nacíamos en la Iglesia, cuando, volviendo de los cementerios en que habíamos depositado los cuerpos de los mártires, volvíamos a las reuniones litúrgicas; cuando la Iglesia entera se mantenía inconmovible; cuando los catecúmenos eran catequizados en medio de los mártires y de la muerte de los cristianos que confesaban la verdad hasta el fin, y ellos, sobrepasando estas pruebas, se unían sin miedo alguno al Dios vivo». 


			En las persecuciones que tuvieron lugar durante los reinados de emperadores como Decio, Valeriano o Diocleciano se forjó el ideal del santo cristiano, del mártir que después recibió culto por representar la idea de santidad y la más perfecta expresión de la vivencia moral y el seguimiento a Cristo. Queda claro que, después del Edicto de Milán, la Iglesia se replanteó el modo de seguir a Cristo en su forma más plena. Es entonces cuando la idealización de la vida cristiana pasa del mártir al consagrado. El monje es el nuevo héroe por ser el digno sucesor de aquel que había entregado su vida por Cristo. Como muestra de lo que estamos diciendo, recuperamos la cita de san Atanasio en su Vida de san Antonio: «Cuando finalmente la persecución cesó y el obispo Pedro de Alejandría, de santa memoria, hubo sufrido el martirio, san Antonio se fue y volvió a su celda solitaria, y allí fue mártir cotidiano en su conciencia, luchando siempre las batallas de la fe». 


			


			Después de muchos años de persecuciones intermitentes y de inseguridad legal, los cristianos se vieron con la libertad de profesar su religión y su amor a Cristo. El problema llegó con la relajación de las costumbres y el descenso general del fervor religioso, sobre todo cuando el emperador Constantino, dispuesto a recuperar la grandeza del Imperio romano, pero ahora, con el apoyo de los cristianos, empezó a otorgar privilegios y honores a los obispos con el fin de asegurarse su apoyo y conseguir la tan anhelada alianza entre el poder político y la emergente Iglesia cristiana. No fueron pocos los que advirtieron sobre ese peligro que se cernía sobre los creyentes en Cristo, sobre la «trampa» que el emperador había tendido al concederles su protección. Según san Hilario de Poitiers, la nueva situación era mucho más preocupante, más peligrosa que la época de las persecuciones. En su Contra Constantinum afirma: «No nos mete en la cárcel, pero nos honra en su palacio para esclavizarnos. No desgarra nuestras carnes, pero destroza nuestra alma con su oro. No nos amenaza públicamente con la hoguera, pero nos prepara sutilmente para el fuego del infierno… Tu genio sobrepasa al del diablo, con un triunfo nuevo e inaudito: consigues ser perseguidor sin hacer mártires». 


			En este mismo sentido, san Jerónimo volvió a criticar las evidentes comodidades de los cristianos en el imperio, así como la rutina y el aburrimiento que, según él, hicieron mella en la moralidad de los fieles y en la mediocridad de los obispos y los presbíteros: «No tienen más preocupación que sus vestidos, andar bien perfumados… los cabellos van ensortijados por el rizador, los dedos echan rayos de los anillos». ¿Qué hacer ante esta relajación de las costumbres de unos hombres y mujeres que hasta ese momento habían imitado la vida de los apóstoles? Resulta obvio que muchos optaron por mirar hacia atrás, hacia aquellos que, en su momento, consideraron que la fidelidad a Cristo solo se demostraba con el sacrificio y con el ejemplo de la conducta correcta desde el punto de vista de la fe y la liturgia. En este mundo que parecía contaminarse por la alianza entre el trono y el altar, muchos cristianos optaron por marchar a lugares solitarios, inhóspitos, como forma de protesta por la instalación de la Iglesia en el mundo. Por supuesto, los que marcharon al desierto no fueron la mayoría; algunos acudieron a ellos para buscar consejo y otros muchos empezaron a leer con fruición las lecturas referidas a estos nuevos héroes del cristianismo, sucesores de los mártires, cuyo papel en la historia de la Iglesia y de la civilización occidental fue determinante a la hora de comprender nuestro universo espiritual y cultural. 


			En esta travesía que acabamos de iniciar por la historia del monacato cristiano triunfante, uno de los enclaves que estamos obligados a visitar es Egipto, considerado durante mucho tiempo como el núcleo germinal del mismo. Aunque esta creencia ha quedado marcada en el imaginario colectivo, la realidad no parece apuntar en esta misma dirección. Hoy estamos seguros de que el monacato no nació en un lugar concreto que habría actuado como el foco originario del resto de las comunidades anacoréticas y cenobíticas. Más bien, podemos hablar sobre el nacimiento de distintos núcleos a partir de la evolución de las comunidades de creyentes locales. Es necesario reconocer, sin embargo, que los desiertos egipcios pueden ser considerados la patria por excelencia de la vida consagrada por dos motivos: por el alto número de monjes que decidieron iniciar su vida en solitario en tierras del Nilo y por las figuras sobresalientes que destacaron en estas latitudes, como san Antonio, máximo representante del anacoretismo. Antes de continuar, y para evitar malentendidos, creemos conveniente aclarar una serie de conceptos. ¿A qué nos referimos cuando hablamos sobre anacoretas, cenobitas o eremitas?


			Un anacoreta es una persona que, movida por motivos espirituales, decide retirarse del mundo para vivir en soledad, dedicándose a la contemplación, la oración y la penitencia. El término proviene del griego ἀναχωρητής (de ahí a anachōrētḗs), cuyo significado es «el que se retira», muchas veces a cuevas, montañas o desiertos. Eremita, por su parte, también procede del griego ἐρημίτης (en latín tardío eremīta) y hace referencia al que vive en el desierto, en una soledad más absoluta que el anterior, con una separación total del mundo para dedicarse a la oración. Por lo que respecta al cenobita, el término procede de la palabra latina coenobīta y se refiere a una persona que forma parte de una comunidad religiosa en la que se lleva a cabo un tipo de vida en común, siguiendo un conjunto de normas y bajo la autoridad de un superior (especialmente un abad o un prior). 


			En un trabajo anterior, Eso no estaba en mi libro de historia de la Iglesia católica, publicado en esta misma editorial, tuve la ocasión de hablar sobre san Antonio, del que se dice que llegó a vivir más de cien años. Al parecer, en el 273 Antonio habría abandonado su aldea para encontrarse en el desierto con un solitario anónimo que se convirtió en su mentor espiritual. Gracias a él, el santo adoptó un tipo de existencia que después sirvió de modelo de la literatura hagiográfica medieval. También aseguran las tradiciones que nuestro protagonista era capaz de comunicarse perfectamente con los animales, motivo por el cual se le sigue considerando santo patrón no solo de los monjes, sino también de nuestras mascotas y de todo tipo de fieras. Atanasio nos cuenta que, después de catorce años, Antonio abandonó a su maestro y se adentró en el desierto, iniciando una nueva etapa de su vida en la que tuvo que hacer frente a los desafíos y los ataques psicológicos de todo tipo de demonios disfrazados de bestias salvajes. Cuando el santo consideró que había completado su fase de transformación interior, abandonó el aislamiento y comenzó a formar discípulos y realizar todo tipo de milagros, por lo que, al final de su vida, apareció como un auténtico maestro espiritual y un venerado asceta que enseñó a los monjes a vivir en el desierto. 


			A principios del siglo iv, un grupo de monjes, entre ellos Macario, fundaron el monasterio de Skete, a unos ciento treinta kilómetros de Alejandría. Según la Historia de los monjes de Egipto, la comunidad estaba situada «en un vasto desierto […] [donde] el agua es difícil de encontrar, y cuando se encuentra tiene un mal olor, bituminoso, pero inofensivo al gusto. Aquí los hombres se perfeccionan en santidad, pero solo aquellos de resolución austera y constancia suprema pueden soportar un lugar tan terrible». Skete estaba situado relativamente cerca de un monasterio anterior, Nitria, fundado hacia el 315 por uno de los discípulos de Antonio, pero, si este último se consideró una especie de ciudad desértica con un liderazgo espiritual, Skete apareció como una comunidad de ascetas que optaron por vivir unos junto a otros. Para finales de este siglo iv, Skete ya contaban con cuatro comunidades asociadas, cada una de las cuales contaba con su propia iglesia, sus grupos de celdas y un horno. En Kellia, otra comunidad monástica, las celdas estaban separadas para aumentar la sensación de recogimiento del monje; las excavaciones realizadas en 1964 desvelaron un emplazamiento de tamaño considerable, con cuarenta y nueve millas cuadradas, dividido en grupos de celdas agrupadas en torno a un oratorio. Las celdas eran de adobe y presentaban decoración en el interior, a menudo cruces pintadas, pero también otros motivos animalísticos y geométricos. Con el ejemplo de san Antonio, el número de anacoretas se multiplicó no solo en Egipto, sino también en otros lugares como Palestina, Siria y la lejana Capadocia. No tardaremos en viajar hasta estas latitudes, pero, antes, veamos cómo era el día a día de estos hombres y mujeres dedicados exclusivamente al servicio de Dios. 


			Ante todo, debemos tener en cuenta que, durante estos primeros siglos, antes de proliferar el anacoretismo, los que optaban por vivir en continencia no pasaron su tiempo en comunidades apartadas ni especiales, sino en el seno de sus familias, dedicándose a sus tareas habituales, aunque, por lo general, optaron por el celibato y por la pobreza voluntaria. Desde el principio se detectó una clara separación entre los consagrados y el resto de los fieles, debido al interés de los primeros de alejarse del estilo de vida de los segundos para encontrar un ambiente más propicio y dar satisfacción a su vocación de retiro y de encuentro con Dios. Por este motivo, fueron alejándose progresivamente de las ciudades en busca de unos lugares más adecuados, como el desierto. En algunas ocasiones, observamos unas primitivas normas de comportamiento que nos hablan de comunidades relativamente organizadas. En la Carta a las vírgenes, erróneamente atribuida a Clemente el Romano, se nombra a unos ascetas itinerantes que fueron de población en población confirmando a los hermanos en la fe y predicando el evangelio a los paganos; también se habla sobre unas vírgenes que vivían en grupo dedicadas a atender a los pobres, a cuidar a los enfermos y a luchar contra los demonios por medio de unos primitivos exorcismos. 


			En cuanto a las formas de vida de los eremitas del desierto, tenemos más información gracias a la obra de Casiano. Los monjes pasaban la semana, de lunes a viernes, en sus celdas individuales, dedicados a la oración y al trabajo manual. Durante las horas de oscuridad rezaban los oficios nocturnos y después, en privado, solían meditar hasta altas horas de la noche. Los fines de semana, tanto los sábados como los domingos, los eremitas se reunían para el culto y la celebración de la eucaristía, muy probablemente hacia las nueve de la mañana. También podían disfrutar de una comida en común y, finalmente, antes de regresar a sus celdas solitarias, recogían sus materias primas para preparar el trabajo de la semana siguiente. En una de estas comunidades, Kellia, anteriormente citada, el monje Evragio Póntico, que había abandonado su exitosa carrera en el Gobierno imperial de Constantinopla para hacerse monje, solía enseñar a sus hermanos todo tipo de cuestiones teológicas. Así tuvo que ser la vida del eremita egipcio durante los primeros momentos de la historia del monacato; decía Casiano que los monjes practicaron el trabajo manual, pero sin descuidar la meditación y la oración. Tal y como él mismo advirtió, este monje trabajador solo podía ser tentado por un demonio; el hombre ocioso, en cambio, era vulnerable a toda una hueste de ellos. 
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			Si el origen del monacato solo podemos entenderlo como una evolución de las formas locales, de las costumbres de unos individuos que decidieron abandonarlo todo para retirarse del mundo, comprenderemos que las formas de vida de estos primeros anacoretas dependerán del ámbito geográfico y cultural en el que aparecen. A pesar de lo dicho, es cierto que podemos identificar unas coordenadas comunes a todos. En primer lugar, destacamos el interés por hallar la vía que les permita asegurar la salvación personal. Para ellos, el ascetismo, como forma de purificación interior, no solo era la mejor herramienta para buscar a Dios, sino también el único camino para conseguir su fortalecimiento espiritual. Además de la salvación personal, los anacoretas entendieron la soledad como la expresión más genuina de entrega incondicional a Dios y el ideal de la vida cristiana. Frente a la creencia en la vida comunitaria como elemento esencial de la Iglesia, los anacoretas renunciaron, o restringieron, sus relaciones con la comunidad, por eso escogieron la soledad de unos lugares inhóspitos, alejados de la civilización, donde tenían que hacer frente a todo tipo de peligros y al rigor climático de las regiones desérticas. Para ellos, el retiro suponía el alejamiento respecto a todos aquellos que permanecieron en las ciudades y, por eso, optaron por unas costumbres propias. No solo estamos hablando del celibato, sino de la asunción de un estilo de vida caracterizado por el hábito con que iban vestidos y por un tipo de alimentación muy estricto. 


			La renuncia era, por lo tanto, el requisito fundamental para desprenderse de todo aquello que les impedía entrar en contacto con lo trascendente, aunque esta renuncia no era incompatible con la necesidad de practicar algún tipo de trabajo manual que les permitiese tener un techo bajo el que cobijarse, una prenda con la que abrigarse y una alimentación mínima para poder sobrevivir y seguir practicando la oración, auténtica vocación para la que el solitario había sido llamado. Finalmente, nos gustaría destacar el interés del anacoreta por alcanzar la apatheia, la imperturbabilidad, la paz interior del que se aleja de las pasiones mundanas y alcanza la libertad del que sabe que ya goza de los bienes celestiales en el mundo de los hombres. 


			Curiosamente, una de las formas de expresión más llamativas del monacato anacorético fue el de la reclusión de aquellos que se encerraban entre cuatro paredes para no salir durante el resto de su vida. Por fortuna, con el paso del tiempo, la Iglesia, mediante los concilios ecuménicos y sínodos regionales, supo reaccionar contra algún tipo de vida ascética que poco o nada tenía que ver con el mensaje de Cristo. Otras de las extravagancias más destacadas fue la de los idiotas, unos individuos que se hacían pasar por locos para conseguir el desprecio de sus semejantes. 


			El nacimiento del cenobitismo


			No todos los que sintieron la llamada de Dios eligieron la vía del anacoretismo. Otros optaron por un tipo de existencia, la cenobítica, basada en la idea de la vida en común y la completa obediencia al superior religioso. El precursor de esta forma de vida monástica fue san Pacomio (290-346), nacido en Egipto en una época de gran inestabilidad política. De sus primeros años no sabemos prácticamente nada, tan solo que cuando contaba con veinte años fue obligado a enrolarse en el ejército de Maximinio Daja, emperador romano entre el 308 y el 313. Cuentan las tradiciones que el desolado Pacomio afrontó largas y penosas caminatas hasta que un día se encontró con unos piadosos cristianos que cuidaron de él y sus compañeros de armas. Fue entonces cuando el futuro padre del cenobitismo se encomendó a Dios y prometió servir a sus semejantes si salía con vida de esta dramática situación. 


			Los ruegos de Pacomio fueron escuchados y, poco después, tras ser liberado del ejército, se bautizó y pasó los siguientes años ayudando a los hambrientos y a los enfermos. Con el transcurrir del tiempo, entendió que su auténtica vocación era la vida consagrada, por lo que se retiró al desierto para ponerse bajo la protección del anacoreta Palamón. Un día, mientras se encontraba en oración, se le apareció un ángel que le recordó su misión y su antiguo juramento: dedicar su vida al servició de los hombres. Por ello, poco después abandonó la vida solitaria y se desplazó hacia la aldea de Tabennesi, al norte de Tebas, donde inició una experiencia comunitaria. Además de la advertencia del ángel, una de las motivaciones del monje pudo ser alejarse de las exageradas mortificaciones de los anacoretas. El problema vino por la falta de disciplina de los que se reunieron en torno a él, razón por la cual la primera tentativa resultó ser un auténtico desastre.


			Tocaba empezar de nuevo, pero ahora las cosas se hicieron bien. Ante todo, era necesario redactar una regla, una norma que sirviese para organizar la vida de los discípulos al servicio del superior. Ante su asombro, la comunidad empezó a crecer cada vez más, tanto que Pacomio fundó otros centros (incluidos dos monasterios femeninos dirigidos por su hermana María), dando lugar a una congregación centralizada con él a la cabeza. Para Pacomio, tal y como había sucedido con sus antecesores, la vida monástica debía entenderse como una batalla sin cuartel contra el diablo, pero, a diferencia de los otros (entre ellos san Antonio), la mejor manera de afrontar dicho combate entre el bien y el mal era en grupo, y no en solitario. 


			La comunidad pacomiana no fue una simple reunión de monjes en torno a la figura de un maestro espiritual (tal y como había sucedido con los semianacoretas). Ahora se pretendía una mejor inserción en la comunidad eclesial mediante la obediencia a Pacomio, o a sus sucesores, y mediante la puesta en común de los bienes materiales como símbolo del ideal comunitario frente al caso de los anacoretas, que sí podían disponer del fruto de su trabajo. Debemos advertir que con los monasterios pacomianos no se pretendía abrir al monje al mundo circundante (ese será el cometido de san Basilio, del que a continuación hablaremos), sino establecer en zonas desérticas una serie de comunidades consideras ciudades de Dios y enfrentadas a las ciudades de los hombres, donde proliferaba el mal, el pecado y el alejamiento del mensaje evangélico. ¿Cómo eran estas comunidades?


			En parte, muy similares a ese tipo ideal de monasterios que todos tenemos en la imaginación. Las comunidades pacomianas eran, por lo general, bastante numerosas: podían llegar hasta los mil trescientos monjes. Por la información que nos ha llegado de su Regla y las fuentes, intuimos que cada uno de estos monasterios estaba rodeado por una muralla, con una única entrada y una salida custodiada por uno de los hermanos de la comunidad. Al monasterio no le faltaba su iglesia —casi siempre en el centro—, el refectorio, las cocinas y, cómo no, una hospedería para dar cobijo a sus visitantes. En el interior del recinto podían contabilizarse distintas casas donde vivían los monjes, cada uno con su celda individual. Cada casa tenía un responsable, pero por encima de todos ellos estaba el superior, quien solo podía recibir órdenes del monasterio central donde presidía Pacomio y, después, sus sucesores en el cargo. 


			¿Qué podemos decir sobre el día a día del monje pacomiano? Realmente poco. Tan solo sabemos que su vida giraba en torno al trabajo y a la oración. Cada día se celebraban tres asambleas litúrgicas: una por la mañana, otra a mediodía y la de la tarde, a la que acudían los monjes ataviados con unas extrañas túnicas de lino sin mangas y con un manto con capucha del cual sobresalía el distintivo de la casa y el monasterio al que pertenecían. También había una reunión especial que se celebraba los sábados y otras dos los domingos. Aunque la ascesis no era tan severa como la de los anacoretas, que aún seguían viviendo en su entorno más cercano, los monjes pacomianos debían ayunar dos días a la semana (al parecer los miércoles y los viernes). Teniendo en cuenta el alto número de personas que formaban estas comunidades autosuficientes, debemos suponer que la mayor parte del trabajo era agrícola y ganadero, con cientos de hombres cultivando campos de alubias y cebollas, o criando búfalos de agua y ganado vacuno para garantizarse la dieta diaria, en la que la elaboración del pan tuvo que ser fundamental. En cuanto a los trabajos artesanales, los monjes pacomianos pudieron tejer cestas y esteras, y fabricar artículos de cuero o metal. 


			Dijimos que hablaríamos sobre san Basilio, el otro padre del monacato comunitario en Oriente. Lo primero que nos llama la atención de este gran doctor de la Iglesia es su enorme erudición. No sabemos exactamente la fecha de su nacimiento, aunque suponemos que tuvo que rondar el 329, en el seno de una familia acomodada y de buena cuna. A pesar de lo dicho, su vida no fue un camino de rosas, ya que a lo largo de los años tuvo que sufrir varios problemas y desgracias como la prematura muerte de su padre, que hizo mella en el ánimo de Basilio. Después de la terrible pérdida, la familia se desplazó a la propiedad que la abuela Macrina tenía en Annasi (el Ponto), y allí el joven siguió profundizando en sus estudios, dando muestras de una inteligencia superior a lo normal. Algunos años más tarde, su amigo Nacianceno aseguró que Basilio era un hombre de mente brillante, que solo se asociaba con los estudiantes más destacados y que era hábil y muy aplicado en retórica, gramática, astronomía, filosofía, geometría y medicina. Sus maestros no tardaron en percatarse de su potencial y por eso lo mandaron a Cesarea, un centro de saber en el que entró en contacto con el obispo Dianio, hacia quien sintió una profunda admiración. Su camino no terminó aquí porque, después, marchó hasta Constantinopla y Atenas, donde conoció y trabó sincera amistad con su inseparable compañero Gregorio Nacianceno, junto con Basilio y Gregorio de Nisa, uno de «los Tres Capadocios». Tras su estancia en Atenas ya se encontraba totalmente preparado para convertirse en maestro, pero nuestro protagonista optó por profundizar en su perfeccionamiento espiritual. ¿Cuál fue el motivo de tan drástico cambio de vida?
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			No lo podemos saber, pero, si hacemos caso a su hermano Gregorio de Nisa, todo pudo responder al descontento del joven tras el exitoso final de su etapa educativa, que había dejado en él «trazos de mundanidad y autosuficiencia». Con la intención de recuperar la humildad y luchar por el perdón de sus pecados, Basilio volvió su mirada hacia la verdad del evangelio y se retiró a la propiedad familiar de Annasi, donde, según sus propias palabras, leyó las Sagradas Escrituras y vio «un gran medio para alcanzar la perfección vendiendo todos los bienes, compartirlos con los pobres, deshacerse de todos los cuidados de esta vida y el impedir que el alma vuelva a ver con simpatía las cosas de esta tierra». 


			Movido por su deseo de aprender el camino de la perfección, emprendió un largo viaje que le llevó a visitar lugares lejanos como Egipto, Palestina y Mesopotamia, con el ánimo de dejarse seducir por la austeridad y la piedad de los monjes autóctonos. Cuando regresó a su hogar fundó un monasterio en tierras del Ponto, una región que ya conocía la presencia de eremitas, pero que tendría que esperar hasta la presencia de Basilio para desarrollar un verdadero cenobitismo. Es por este motivo por el que al santo lo podemos considerar el padre del monacato cenobítico oriental y uno de los más destacados precursores de san Benito. 


			Siendo como era un hombre de gran erudición, Basilio fue asumiendo cada vez más responsabilidades, por lo que muy pronto, a partir del 360, se puso al servicio del obispo Eusebio de Cesarea, quien, después de no pocas súplicas, consiguió ordenarlo sacerdote y le ofreció un lugar prominente en la administración de la poderosa diócesis. Llegamos de esta manera al 370, año en el que, tras la muerte de Eusebio, Basilio se convirtió en el obispo de Cesarea. 


			Desde el primer momento, el nuevo obispo demostró ser un hombre de fe comprometido con la verdad del evangelio, un servidor de la Iglesia de esos que hoy, sin lugar a duda, no pasaría desapercibido. Además de un hombre de gran piedad, se erigió como un administrador disciplinado y un gran conocedor de la ortodoxia. Por ello, después de años de conducta prudente y de infatigable defensa de la doctrina, logró derrotar a la mayoría de sus oponentes y a los herejes que amenazaban la unidad de la cristiandad. Del mismo modo, se preocupó por excluir a los candidatos menos apropiados para el ministerio sagrado, por alejar a los obispos del peligro de la simonía y por enseñar una rígida disciplina a sus sacerdotes para convertirlos en un modelo de todo lo que debía ser un servidor de Jesús. 


			


			Basilio no solo se preocupó por el buen gobierno de su diócesis. Para él la prioridad fue la defensa de los más necesitados. Ese interés se mostró con la construcción de una casa de acogida para los desamparados, los pobres, los afligidos, los enfermos y los trabajadores no cualificados. La sinceridad del santo doctor de la Iglesia está fuera de toda duda porque él siempre se mostró como un convencido amante de la pobreza y enemigo de los placeres mundanos. Por desgracia, su vida no fue tan fácil como cabía esperar porque, a lo largo de los años, padeció sufrimientos de todo tipo, como las muertes de sus queridísimos san Atanasio y san Gregorio Nacianceno, la condena de su hermano Gregorio y las acusaciones del papa Dámaso y san Jerónimo. Con la salud cada vez más débil, Basilio terminó entregando el alma el 1 de enero del 379, llegando a su fin la vida de un servidor de la Iglesia cuyo ejemplo, creemos, debe ser reivindicado en nuestros días. 


			Por lo que hemos visto, con san Basilio nos encontramos con el pensador cristiano que reflexiona sobre las relaciones fraternales entre los hombres. Desde su punto de vista, el amor a Dios solo era comprensible mediante el amor al prójimo. Muy probablemente, esta nueva forma de comprender la espiritualidad cristiana fue resultado de su sensibilidad hacia la cultura y la filosofía griega y de su convencimiento de que el hombre era un animal social, cuya naturaleza le empujaba a vivir en sociedad y a asociarse con sus semejantes. Nadie, ni el más perfecto entre los hombres, era capaz de valerse solo de sí mismo para alcanzar sus objetivos, por lo que era preciso amar y establecer relaciones de amistad con aquellos con los que se compartía un ideal. 


			Este fue el caldo de cultivo en el que se fue fraguando el pensamiento monástico de san Basilio, radicalmente opuesto al de los anacoretas porque, para él, la caridad cristiana no se centraba en el interés personal de cada uno, sino en el servicio a los demás. ¿Qué podía hacer un monje por sus semejantes? ¿Cuál era la mejor manera de transmitir el mensaje evangélico a una sociedad marcada por un claro declive moral? Para el obispo de Cesarea, el principal cometido del monje debía ser la educación de los niños y los jóvenes, la asistencia a los peregrinos y el cuidado a los enfermos. Fue tanta su contribución que Juan Pablo II, hablando sobre la vida monástica, llegó a afirmar: «Muchos opinan que esta institución tan importante en toda la Iglesia como es la vida monástica quedó establecida, para todos los siglos, principalmente por san Basilio o que, al menos, la naturaleza de la misma no habría quedado tan propiamente definida sin su decisiva aportación». 


			Frente a lo que ocurría con el monacato del desierto, con san Basilio el monje se abría a la comunidad como un mero servidor. Comentamos que el monasterio pacomiano acogía a un número elevado de consagrados, pudiendo llegar a más de mil monjes. En el caso de las comunidades basilianas, el monasterio estaba compuesto por unos pocos hermanos que alternaban el estudio con la lectura de la Sagrada Escritura, la obra de Orígenes, el diálogo, la oración y el trabajo en comunidad para asegurar el sustento del centro. La Regla de san Basilio, que sigue rigiendo en el monacato oriental, estaba formada por una serie de respuestas, largas (fusius tractatae) o cortas (brevius tractatae), que se daban a unas preguntas que, al parecer, hicieron al santo cuando visitaba sus monasterios. Del mismo modo, establecía una normativa excesivamente rigurosa para la admisión de los nuevos candidatos llamados a la vida monástica. Al principio, estas comunidades no destacaron por prestar especial atención a la obediencia al superior, por eso podemos decir que las relaciones entre los hermanos eran horizontales, pero conforme fue pasando el tiempo su autoridad fue afianzándose, aunque con el control de una especie de consejo monástico al que el monje podía apelar en caso de conflicto. Tal y como tendremos ocasión de comprobar, el monacato basiliano predominó en Oriente y contrastó con lo que ocurre en la otra parte del Mediterráneo, donde diferenciamos una enorme variedad de formas monásticas. Veremos lo que ocurre en las tierras del Imperio romano de Occidente, pero antes sigamos profundizando en nuestro conocimiento sobre cómo fue la expansión del monacato cristiano por el Próximo Oriente. 


			Tendencias monásticas en 
el área próximo oriental 


			En el siglo iv el monacato ya es un fenómeno extendido por una buena parte del Imperio romano. Encontramos monasterios en Egipto, pero también en Palestina, Siria, Asia Menor y, poco a poco, en zonas mucho más occidentales. Centremos ahora nuestra atención en Tierra Santa, donde el monaquismo evolucionó en estrecha relación con la geografía en la que se desarrolló la vida de Jesús de Nazaret. El origen de esos primeros monjes, que se encargaron de mantener los lugares sagrados y de instruir a los peregrinos sobre la importancia de dichos enclaves, lo podemos ubicar en el siglo iii. Durante la siguiente centuria detectamos la costumbre, por parte de distintos miembros de la aristocracia romana, de fundar monasterios cenobíticos, como fue el caso de Melania, una italiana acomodada que creó comunidades para hombres y mujeres en el Monte de los Olivos hacia el 379. 


			Antes, se formaron una serie de comunidades mucho más parecidas a las que hemos visto en Egipto. En este sentido, podemos considerar a Charitón como el fundador del monacato anacoreta palestino, aunque, en este caso, el Confesor, como se le llamó, no se sintió tan atraído por los lugares sagrados como por la importancia del desierto de Judea como lugar para encontrarse con Dios. Como había ocurrido con san Antonio, Charitón fijó su atención en los lugares donde el desarrollo de la vida era, al menos, complicado. Nos referimos a las llanuras rocosas, las ramblas y los desfiladeros que se encontraban cerca de Jerusalén, unos lugares casi deshabitados y repletos de peligros donde no era extraño encontrar animales salvajes como serpientes, escorpiones y leones, e incluso bandas tribales nómadas, muy agresivas, que dieron más de un susto a los incautos que se internaban por la zona. 


			El desierto de Judea no era el paraje más apacible donde poder retirarse; tampoco lo fue el de Egipto, pero en este caso estamos hablando del lugar donde Jesús había sido tentado por el diablo y lo había derrotado. Allí, Charitón fundó sus lavrae: Pharán, Souka y Douka, unas comunidades ubicadas en un wadi (un valle o río seco por el cual solo discurre agua en la temporada de lluvias), donde los monjes pasaban la mayor parte del tiempo en el interior de sus celdas, situadas en las cuevas que se abrían en las paredes rocosas del valle y a las que solo se podía acceder mediante escaleras. Las excavaciones arqueológicas nos han permitido descubrir que las celdas estaban agrupadas en torno al oratorio y al horno, donde los monjes hacían el pan. También encontramos almacenes donde conservaban las materias primas con las que elaboraban curiosas cestas y cuerdas que, después, intercambiaban por alimentos. 


			Charitón murió hacia el 350 d. C., pero a principios del siglo v otro monje, Eutimio, logró salvar del olvido a las antiguas lavrae, sobre todo Pharán, mientras que un compañero suyo, Teoctisto, fundó otras comunidades y un cenobio en un valle situado no muy lejos de Jerusalén. Eutimio fue, también, el mentor de Sabas, cuya importancia en el desarrollo del monacato oriental fue fundamental al ser el fundador de la Gran Lavra, que aún se conserva como un monasterio cenobítico con el nombre de su creador. La mayor parte de lo que sabemos del monacato palestino a partir de este siglo v se lo debemos a Cirilo de Escitópolis, en su momento monje de la Gran Lavra. Cirilo es autor de las Vidas de los monjes de Palestina, obra por la cual sabemos que los monasterios cenobíticos y los lavrae eran interdependientes. Así, no era extraño observar a los monjes cenobíticos —en un momento dado, cuando las circunstancias lo requerían— adoptar estilos de vida anacoréticos. 


			Recientes excavaciones han sacado a la luz la existencia de casas de huéspedes para peregrinos donde podían encontrar cobijo los cristianos que optaron por recorrer medio mundo con el sueño de pisar el terreno donde había tenido lugar la historia de la salvación humana. Los israelitas, pero también hombres y mujeres procedentes de otras latitudes, vagaron por los desiertos por donde había marchado Moisés antes de llegar a la Tierra Prometida; visitaron los lugares que había recorrido Elías y, por supuesto, los parajes y las localidades que habían presenciado los milagros del Hijo de Dios. Este es el motivo por el que los monasterios de Tierra Santa no distaban mucho de Jerusalén (casi todos estaban a menos de un día de camino). Curiosamente, los arqueólogos han podido descubrir una red de caminos que unían las comunidades monásticas con la ciudad santa, centro espiritual de los cristianos donde aún podía visitarse el Santo Sepulcro, el monte Sion y el monte de los Olivos. 


			En lo que se refiere a Siria, el cristianismo heredó del judaísmo la idea del comportamiento y el ascetismo como fundamento de la práctica religiosa. Decía Susan Ashbrook Harvey que, en el caso del monacato sirio, primaba la acción, frente al desarrollo de la espiritualidad interior como forma más apropiada para perfeccionar la naturaleza del creyente. Es por este motivo por el que, ya en los primeros textos sagrados de la zona, se hizo hincapié en el ascetismo personal como ideal del monje cristiano, una situación que pudo llevar, y de hecho así fue, a situaciones un tanto esperpénticas, como las que protagonizaron los estilitas a partir del siglo v. Según Arthur Vööbus, el gran experto en la historia del monacato oriental, los rasgos característicos de estos monjes sirios fueron el primitivismo de sus prácticas ascéticas, la dependencia del mundo natural y la asunción de una forma de vida completamente desarraigada. La fuente principal a la que podemos recurrir para comprender un poco mejor las formas de vida de estos monjes es la obra de Teodoreto, obispo de Ciro y autor de la célebre Historia de los monjes sirios, en la que habla sobre alguna de estas excentricidades mediante las cuales pretendían alcanzar la salvación: «Otros entregaban sus cuerpos al aire desnudo soportando contrastes de temperatura, a veces congelados por heladas no aliviadas, a veces quemados por el fuego de los rayos del sol». 


			Teodoreto no fue el único en hablar sobre las «hazañas» de estos monjes que, en ocasiones, decidían meterse en estrechos y claustrofóbicos nichos con el objetivo de permanecer toda la noche en pie y sin pegar ojo. Otro autor, este del siglo vi, Juan de Éfeso, afirmó: «Había otros alineados en filas y de pie sobre postes de descanso, y otros que habían sujetado sus cuerpos a las paredes toda la noche sin postes de descanso, y otros que estaban atados al techo de la habitación con cuerdas y ramas de vid, y se suspendían por ellas en postura de pie toda la noche, habiéndoselas puesto bajo las axilas, y otros que estaban sentados en asientos y nunca caían de lado».


			Entre las curiosidades que, aún hoy, nos siguen causando asombro cuando estudiamos la historia del monacato, debemos resaltar el episodio de los estilitas, esos hombres que decidieron pasar su vida en lo alto de una columna, como fue el célebre Simeón el Estilita. El estilismo, como forma de monacato particular, fue practicado en las cercanías de Antioquía y en Siria. Aunque su institución se atribuye a Simeón, no es complicado documentar la existencia previa de personas que decidieron abandonar la vida en común por su deseo de llegar hasta Dios en tan insólitas circunstancias. Lógicamente, el estilismo se interpretó, al menos en un primer momento, como una locura, pero conforme fueron pasando los años el número de estilitas sirios fue en aumento (su existencia se prolongó, en la Iglesia ortodoxa rusa, hasta el siglo xv). De la gran mayoría de estos curiosos personajes ni tan siquiera conocemos el nombre. Entre todos ellos sobresalió san Simeón, nacido hacia el 390 en Sisan, Cilicia. De él sabemos que fue un simple pastor, pero con una ferviente y desbocada pasión religiosa. Cuando cumplió los quince años, después de pasar una temporada como discípulo de dos ascetas, ingresó en el monasterio de Teleda, al norte de Siria, donde pasó unos diez años sometiéndose a todo tipo de privaciones. 


			Entre otros logros, Simeón consiguió restringir su respiración presionando cuerdas alrededor de su cintura y, para mortificar su cuerpo, se sometió a unos ayunos muy exigentes. No nos resultará difícil comprender los motivos por los que sus hermanos de retiro espiritual decidieron expulsarlo de su comunidad, ya que el extremado celo con el que Simeón pretendía estimular su fe (de él se dice que fue el inventor del cilicio como medio de mortificación para combatir las tentaciones del Maligno) no era fácil de asumir para sus compañeros. Con el disgusto en el cuerpo, el santo marchó hacia el desierto e hizo de una antigua cisterna su nuevo hogar, pero, debido a las múltiples interrupciones de los que le visitaban para pedirle consejo, no tuvo mejor idea que construir una columna a la que se subió con la intención de retomar su vida contemplativa y pasar los últimos treinta y siete años de su vida. 


			Volvamos, aunque sea brevemente, hacia el Asia Menor, hasta la Capadocia, para estudiar un antiguo centro monástico que, en fechas recientes, tuve la posibilidad de visitar: Göreme. Situado en el corazón de Turquía, la Capadocia destaca por ese paisaje de ensueño y sus curiosas formaciones rocosas que la naturaleza, siempre caprichosa, esculpió lentamente hasta dar lugar a las famosas chimeneas de hadas. Desde el principio, las gentes que habitaron en Göreme se dieron cuenta de que las rocas volcánicas podían ser fácilmente excavadas para formar casas, monasterios e iglesias. Por este motivo, muchos cristianos eligieron este enclave para fijar su lugar de residencia y, también, en otras ocasiones, para escapar de las intermitentes persecuciones protagonizadas por los romanos contra los creyentes de la nueva religión. 


			Todo parece indicar que, ya en el siglo i, figuras como san Pedro y san Pablo viajaron por este lugar para predicar y sembrar las semillas del cristianismo, por lo que, sin temor a equivocarnos, podemos asegurar que la Capadocia fue una de las primeras cunas del cristianismo. Más tarde, en el siglo iv, pequeñas comunidades de anacoretas, seguidores de san Basilio, empezaron a excavar sus celdas e iglesias rupestres en la roca blanda de Göreme; este fue el germen de una comunidad monástica que logró pervivir en el tiempo y que alcanzó gran esplendor a partir del siglo ix, en el que se cavaron nuevas iglesias decoradas con unos frescos que aún hoy nos siguen sorprendiendo. El viajero interesado por el estudio de nuestro pasado se asombrará al entrar en estos santuarios ocultos y verse envuelto por una luz que se filtra en la entrada para desvelarnos unas pinturas murales que representan escenas bíblicas y de santos. Las pinturas de Göreme, una muestra única del arte bizantino de época posiconoclasta, son un testimonio que nos habla sobre la enorme capacidad de resistencia de esos primeros cristianos, que se vieron obligados a luchar contra un medio hostil y unas situaciones políticas adversas que llegaron a amenazar su supervivencia. Entre las joyas que se pueden visitar en este enclave bendecido por la naturaleza destacamos la famosa iglesia de la Hebilla, la más grande del conjunto monástico, cuya nave principal cuenta con un fresco del siglo ix y otros posteriores del siglo xi con figuras cautivadoras que representan a los doce apóstoles, los santos y escenas de la vida de Jesús. Tampoco se puede dejar de ver la iglesia de la Manzana, construida en torno al 1050, con una representación de la última cena y una enigmática figura de san Miguel que sujeta en su mano un orbe de color rojizo (de ahí el nombre de la iglesia). 


			Otra iglesia realmente sorprendente es la de Santa Bárbara, dedicada a la memoria de la mártir egipcia encerrada por su padre para evitar que abrazase la religión católica. De poco le sirvió al padre la toma de tantas precauciones porque la santa encontró la forma de practicar su fe, por lo que, al ser descubierta por su severo progenitor, fue torturada y brutalmente asesinada. Aún más cautivadora por la calidad de sus frescos me resultó la iglesia de la Serpiente, que alberga una escena con san Jorge y san Teodoro arremetiendo contra la serpiente (como forma de mostrar al diablo), representación de ese mal que amenazaba a los monjes de Göreme. Otro de los frescos que merece la pena estudiar con atención es el que nos muestra al emperador Constantino junto a su madre santa Elena sosteniendo la Vera Cruz, mientras que en uno de los muros nos encontramos a san Onofre, un monje eremita muy venerado en Egipto. Antes de abandonar este lugar, donde la historia sigue palpitando de forma intensa, nos dirigimos a la iglesia oscura, con una bella cúpula, un ábside principal y otros dos secundarios decorados con un Pantocrátor e imágenes del Nuevo Testamento como la Natividad, la adoración de los Reyes Magos, la traición de Judas, la última cena, la crucifixión y la resurrección. 


			[image: ]


			La expansión del ascetismo. San Agustín de Hipona


			


			Durante los primeros siglos de la historia eclesial, el monacato logró extenderse por las regiones más occidentales del decadente Imperio romano. Es el caso de España, con referencias a la existencia de vírgenes y continentes desde principios del siglo iv, lo que parece indicarnos el desarrollo muy anterior del ideal ascético. En el Concilio de Elvira del 305 se habla de «vírgenes consagradas a Dios» y sobre la prohibición de la cohabitación de las vírgenes con clérigos. A partir de este momento, las noticias sobre los primeros ascetas hispanos empiezan a proliferar; los padres del papa san Dámaso, por poner un ejemplo, decidieron consagrarse al ascetismo después de muchos años de matrimonio, lo cual implicaba la renuncia a las relaciones conyugales. Lo mismo podemos decir sobre el matrimonio formado por Lucino y Teodora, que vivían en continencia, y cuyos nombres conocemos gracias al testimonio de san Jerónimo.


			Con el Concilio de Zaragoza del 385, en el que se lleva a cabo una condena al priscilianismo por su carácter radical, aparece por vez primera en nuestra historia la palabra monje, mientras que de la carta del papa Siricio al obispo Himerio de Tarragona se desprende la idea de la existencia de auténticas comunidades monásticas formadas tanto por hombres como por mujeres. Ya en el siglo v nos encontramos en tierras ibéricas con el monje Baquiario, que, al parecer, tuvo que abandonar su tierra por sus simpatías priscilianistas. De él destacamos sus críticas contras los anacoretas, siguiendo el pensamiento de Basilio, y su defensa a ultranza de la vida comunitaria.


			No menos curiosa es la presencia en el monacato español de una serie de monjes y monjas itinerantes dedicados a recorrer lugares lejanos y apartados para conocer de primera mano las experiencias monásticas que ya empezaban a proliferar por todo el Mediterráneo. Es el caso de la monja Egeria, uno de esos grandes personajes cuya biografía es necesario conocer, entre otros motivos, por ser una excelente viajera y la primera escritora conocida de la península ibérica. Nació en el siglo iv en la provincia hispana de Gallaecia, según los historiadores en el seno de una familia nobiliaria (probablemente era pariente del emperador Teodosio), con una situación económica desahogada y con unos padres que desde bien jovencita le transmitieron su pasión por el conocimiento y una profunda espiritualidad. Su gran cultura, unida a su irrefrenable curiosidad por conocer el mundo que la rodeaba, explican la apasionante aventura que protagonizó entre los años 381 y 384: visitar los Santos Lugares citados en las Sagradas Escrituras. 


			Dando muestras de una valentía fuera de lo común, Egeria recorrió las tierras de Palestina, Siria, Egipto, Asia Menor y la lejana Mesopotamia. Si el viaje de la santa fue extraordinario, más lo fue el hecho de querer recoger sus vivencias en un relato que no es un simple itinerario de peregrinación, sino un libro escrito en primera persona que nos aporta comentarios muy sugerentes para comprender el mundo espiritual del siglo iv. La lectura atenta del Itinerario de Egeria nos permite embarcarnos en una curiosa travesía que nos llevará a transitar por el sur de la Galia y el norte de Italia, a navegar por el Adriático y a hacer escala en la ciudad de Constantinopla en el 381. Desde allí partiremos en peregrinación hacia Tierra Santa para visitar lugares como Jerusalén, Belén, Galilea y Hebrón. Finalmente, volveremos a hacer nuestras maletas para poner rumbo a Egipto, donde visitaremos Alejandría, Tebas, el mar Rojo y el monte Sinaí. Para terminar, podremos dirigirnos hacia Antioquía, Edesa y, por último, Mesopotamia. 


			Después de tres años, Egeria regresó a Gallaecia con un manuscrito que contaba con una gran cantidad de información sobre los lugares y la liturgia practicada en cada una de las comunidades que había tenido la ocasión de visitar. No menos llamativos son los detalles y las curiosidades que relató la santa española sobre aspectos de la vida diaria y las dificultades por las que debieron atravesar los viajeros de la época cuando transitaron por entornos inhóspitos y plagados de peligros. También nos proporcionó una fabulosa información sobre la red viaria romana, las casas de postas (llamadas mansio) donde se tuvo que alojar o, aún más importante para nuestra narración, sobre los numerosos monasterios que desde muchos años atrás se habían ido fundando por tierras próximo-orientales. 


			El monacato español, floreciente en el siglo v, afrontó una difícil prueba como consecuencia de las invasiones de los pueblos germánicos. ¿Qué ocurre en el resto de la cristiandad? En Italia, las primeras referencias sobre el mundo monacal son tardías. San Jerónimo, del que en breve hablaremos, sitúa su origen en el siglo iv, con la presencia en la región de san Atanasio y sus dos acompañantes, Isidoro y Ammonio, discípulos de san Antonio, que causaron sensación entre los más devotos de la Iglesia romana. Del mismo modo, Rutilo Namaciano asegura que no fueron pocos los eremitas que se retiraron a pequeñas islas del Mediterráneo occidental, como Capraria, mientras que en la segunda mitad de la centuria se organizaron en Roma una serie de comunidades, formadas por mujeres, en casas particulares o junto a pequeñas basílicas, dedicadas a la oración y que recibieron el apoyo incondicional de san Dámaso.


			El esplendor del monacato italiano no se produjo hasta la llegada de san Jerónimo, otra de las grandes figuras de la historia eclesial. Nacido en torno al 347 en Estridón, el impulsivo Jerónimo se crio en el seno de una familia cristiana que se las apañó para ofrecer al niño una esmerada educación. Tras recibir el bautismo hacia el 366 orientó su vida hacia el ascetismo. Marchó hacia el Oriente y vivió como un humilde eremita en el desierto de Calcis, al sur de Alepo, pero sin olvidar su educación porque Jerónimo continuó profundizando en sus estudios. Su ansia de sabiduría era tan intensa que perfeccionó su conocimiento del griego, se inició en el estudio del hebreo y empezó a transcribir códices y obras patrísticas, por lo que se erigió como uno de los más sobresalientes conocedores de las Sagradas Escrituras. 


			Su fama era tal que en 382 acudió a la llamada del papa san Dámaso, quien lo reclamó en Roma para ofrecerle el cargo de secretario y consejero con el encargo de emprender una nueva traducción latina de los textos bíblicos. En la ciudad del Tíber, Jerónimo se rodeó de un grupo de aristócratas, sobre todo mujeres, deseosas de comprometerse en el camino de la perfección cristina; así, muchos lo empezaron a ver como un auténtico guía espiritual. Todo parecía ir bien, pero en el 385, después de la muerte de su apreciado san Dámaso, abandonó Roma después de las críticas del nuevo sumo pontífice, Siricio, cuya visión del ascetismo monástico no era muy positiva. No fue esta una experiencia muy reconfortante para Jerónimo, así que se encaminó hacia Tierra Santa y se instaló en Belén. Allí pudo dedicarse al estudio de la Sagrada Escritura, al mismo tiempo que dirigía el antiguo monasterio fundado por santa Paula, desde el que realizó una importante labor combatiendo herejías, enseñando cultura clásica y cristiana a sus alumnos y exhortando a los monjes a la perfección. 


			Después de este breve paréntesis regresamos a la península itálica. Pues bien, con el paso del tiempo y el triunfo del modelo propuesto por san Benito de Nursia, estas antiguas comunidades cayeron en el olvido, razón por la cual de la mayor parte de los precursores del cenobitismo italiano no conocemos ni tan siquiera el nombre.


			[image: ]


			Dirigimos ahora nuestros pasos hacia Francia. Es posible que la aparición de los primeros monjes galos fuese muy temprana, incluso podríamos remontarlos a la época martirial y a los sucesos acontecidos en Lyon a finales del siglo ii. También tenemos noticias sobre la presencia de vírgenes consagradas a Dios antes del Concilio de Valence en 374. Todo cambiará con la llegada de san Martín de Tours, quien logrará imponer la vida monástica no solo en su diócesis, sino en la práctica totalidad de las Galias. San Martín nació en la Panonia pero sus padres marcharon muy pronto hacia Italia. El joven Martín siguió los pasos de su progenitor y a los quince años ya servía en el ejército. Cuentan las tradiciones que un día de mucho frío, estando en Amiens, se encontró en el camino con un hombre tan pobre que estaba a medio vestir. Martín se apiadó de él, sacó su espada y dividió su manto en dos partes para compartirlo con quien más lo necesitaba.
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El autor de este ensayo en Goreme, en la Caj N
una de las primeras cunas del monacato cristiano.
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San Martin de Tours ofreciendo su manto a un pobre.





